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PRECIO DE SUSCRICION. PRECIO DE INSERCIÓN. 

Por up mes 9 i's. 
Por tres id . . , . 24 
Provincias, por]un] mes 10 
Por tres id 21 
Uü número suelto cuatro cuartos 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has-
la 12 scgiin el número de v.ces. 

A los stiscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1, 
71 céntimos línea. 
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ÜNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MURCIA n m EIRO. 

I. 

Ha terminado el plazo concedi
do para rellenar las zanjas abier
tas á los lados de la linea fér
rea. 

Las zanjas se encuentran como 
estabáo. 

Esta cuestión si no fuera tan vi
tal, podría clasificarse áe enojosa. 

Las aguas estancadas han sido 
jsiejUpre perjudiciales. 

Nuestra ciudad, los pueblos de 
]» provincia, la huerta y el cam
po, se ven continuamente diez
mados ^or las calenturas inter-
.miténjtes. 

preso su huella fatídica en nues
tra localidad desgraciada. 

Hace años, siglos enteros, que 
esi$ calamidad se deja sentir. 

t a s aguas pantanosas que tan 
a^iyiiidaateniente existen ealos ter-
Xjsnô  bajos, han sido la causa 
indubitada de tantos males. 

Estudios incompletos, trabajos 
^JÍ§l|c|os siii resultados ciertos y 
tangibles, no pueden ni deben te-
pyeifse en cuepta. 

Un sistema general de desecación 
«s Í6 que apremiantemente se ne

cesitaba. Lo que aun no se ha 
puesto en práctica. 

No por esto, deja de ser lau
dable y digno del reconocimiento 
público, cuanto han hecho las au
toridades, corporaciones y parti
culares en distintas épocas para 
\qx de estinguir la enfermedad 
epidémica. 

La fatalidad dejó en todos tiem
pos sin efecto estos deseos tan be
néficos. 

La muerte se enseñorea I hoy 
como ayerj] entre nosotros. 

Recorrer en la época del calor 
nuestras ciudades y nuestros cam
pos; miles de rostros pálidos y 
macilentos, cuerpos consumidos 
por la fiebre, multitud de huérfa
nas familias, dolor y lágrimas, és 
lo que se]encuentra á cada paso. 

L.OS pantan&»"^)areen la deso> 
lacion y|la muerte. 

Estos pantanos han sido aumen-
tadosfy enfgrande escala, por las 
obras del Ferro-carril. | 

Comprendiendo la primera au
toridad de la provincia, los inmen
sos perjuicios que inevitablemente 
debían producir las zanjas abier
tas, concedió un^plazo de treinta 
días para que se cegaran. 

El plazo ha trascurrido. Las zan
jas siguen cual estaban. 

La muerte está de enliorabuena. 

La cosecha de cadáveres promete 
ser abundantísima. 

Contamos el año sesenta y tres 
del siglo diez y nueve. 

¿Qaé importan, pues. Murcia
nos vuestras vidas? 

¿Qué suponen para la com
pañía unos cuantos miles de du
ros? 

Pero no, esperamos sin embar
go de Sociedad tan digna que pre
ferirá á ellos, la gloria de haber 
mejorado la suerte de una comar
ca entera. 

II. 

La resistencia pasiva no siempre 
puede aconsejarse. 

Sus efectos á veces son muy per
niciosos. 

La indolencia suele también ÍMT 
brirse cofi su manto. 

Esta indolencia, que no se ha de 
confundir con la prudente y opor
tuna resistencia, produce males de 
muy alta importancia. 

La empresíf dt4 Ferro-carril, si 
creyó le asistia el derecho y la jus
ticia para negarse á cerrar las zan
jas con sus fondos, debió, sin per
der un solo instante, reclamar en 
forma para aclarar este derecho. 

Las dilaciones injustificadas en 
casos como el presente producen 
la muerte de miles de personas. 

Nadie debe querer contribuir al 

fomento de las calamidades públi
cas. Es un deber estricto que á 
todos obliga, el hacer cuanto pue
dan por disminuirlas ó evitarlas. 

El Gobernador de la provincia 
comprendiéndolo así, acordó sin 
vacilar, se rellenasen las zanjas de 
la via férrea, para que en el próxi
mo verano no produjesen sus aguas 
pantanosas las tercianas tan terri
bles. 

La empresa del Ferro-carril las 
había abierto. 

Sirviéndose del tren y trayendo 
la tierra de los desmontes podía en 
corto tiempo y coh pequeños g&s-
tos rellenarlas. 

De cualquier otro modo <jue 
esta operación intentara hacerse 
había de costar mucho, mufihisi-
mo mas dinero y lo quq B!^ AiáS 
sensible, uña gran ' ̂ éMítílir de 
tiempo. 

Estamos en Enero y es muy 
común y frecuente dejarse sentir 
el calor en esta provincia, en el 
mes de Marzo. ^, 

No puede perderse ni un solo 
instante, si han de haber desapa
recido los pantanos para la época 
del calor. 

Si se encarga la Empresa del 
Ferro-carril de la ejecudon de es
te trabajo queda terminado pronto 
y con poquísimos dispendios. 

Hemos dicho también q ue e Ik 

—23-r 
Pero despacio pensando, 
Voy la verdad comprendiendo; 
Justo es, lodo compensando 
Que unos vayamos llorando 
Porque otros veDgan riendo: 
Y pues todos á mi ver, 
Y harto convencido estoy, 
Igual suerte han de tener, . . 
Por eso gocé yo ayer 
Tanto como lloro hoy. 

—22— 
Lleííó el hoy, y ya despierto 
Conforme mi edad avanza 
La verdad he descubierto: 
Y con la verdad advierto 
Qne hasta me falta esperanza. 
Llorad ojos mios, sí; 
Llorad que es vuestro destino, 
¿Por qué mas pronto no vi 
Que era tan corto ¡ay de mil 
De ayer al hoy el camino? 
Pensé solo en el placer, 
Y hora que tengo ¿quién soy? 
Tengo llanto que verter, 
Por el recuerdo de ayer 
Por la realidad de hoy. 
Oh! cuan feliz me juzgara 
Si pasando de repente 
El tiempo, á empezar tornara 
Y desparecer mirara 
Las arrugas de mi frente. 
Cuan feliz sí en tal mudanta 
Pudiera otra vez darmir 
Y en un sueño de esperauza 
ver creyese en lotananza 
mas risueño porvenir. 

Y escuchar, en derredor 
üe mi mente fascinada, 
Al compás de la cascada 
El canto del ruiseñor. 
Volé después al pensil 
Y eu las primeras m:i,;a.::as 
Mas hermosas y lozanas 
Hallé las flores do Abril. 
|0h! cuanto entonces gocél 
Do quier la vista lijaba 
Un nuevo placer hallaba 
De los qne ciego soñc. 
Vi- al arroyo y vi á la fuente 
Seguir su marcha indecisa; 
Y. sentí la dulce brisa 
Que acariciaba mi frente. 
Y ya feliz me creí 
En mí loca fantasía 
Porque el mundo que veía 
Era inmenso para mi. 
Todo hermoso en derredor, 
Solo layl amor me faltaba 
Y tanto en amar pensaba 
Que al fin encontré el amor. 
Llegué su copa á beber 
Y mi existencia dormida 


